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    Para Peter Ahlstrom,


    que no solo es un buen amigo y un gran hombre,


    sino que, además, lleva leyendo mis libros desde los tiempos


    en que eran horribles,


    y que se esfuerza al máximo por asegurarse


    de que no vuelvan a ser así.


    Indisoluble, imponderable, indefinible,


    indispensable.
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    Soy idiota.


    Eso ya deberíais saberlo si habéis leído los tres volúmenes anteriores de mi autobiografía. Si, por casualidad, no lo habéis hecho, no os preocupéis, que ya captaréis la idea. Al fin y al cabo, este libro no tendrá ningún sentido para vosotros. Os desconcertará la diferencia entre los Reinos Libres y las Tierras Silenciadas. Os preguntaréis por qué finjo que mis gafas son mágicas. Os extrañarán todos estos personajes demenciales.


    En realidad, es probable que también os preguntéis todo eso si habéis leído la serie desde el principio. Ya sabéis que estos libros no tienen demasiado sentido, en general. Intentad vivir uno de ellos alguna vez, y ya veréis lo que es estar desconcertado de verdad.


    En fin, como decía, que si no habéis leído los otros tres libros, no os molestéis. Así este volumen será incluso más desquiciante, y eso es justo lo que deseo. A modo de introducción, permitidme tan solo añadir una cosa: me llamo Alcatraz Smedry, mi Talento es romper cosas y soy estópido. Estópido de verdad. Tan estópido que no sé ni cómo escribir la palabra «estúpido».


    Esta es mi historia. O, bueno, la cuarta parte de la misma, también conocida como: «La parte en que todo sale mal y después Alcatraz se come un sándwich de queso.»


    Que la disfrutéis.
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    Así que allí estaba yo, con un oso de peluche de color rosa en la mano. Tenía un lazo rojo y una linda sonrisa de osezno. Además, hacía tictac.


    —¿Y ahora qué? —pregunté.


    —¡Ahora lo tiras, idiota! —exclamó Bastille para meterme prisa.


    Fruncí el ceño y tiré el oso a un lado, a través de la ventana abierta, en dirección al cuartito lleno de arena. Un segundo después, la onda expansiva del estallido atravesó la ventana y me lanzó por los aires. Salí disparado de espaldas y me golpeé contra la pared.


    Tras dejar escapar un jadeo de dolor, me deslicé por la pared hasta quedar sentado en el suelo. Parpadeé, veía borroso. Escamitas de yeso —de ese que ponen en los techos solo para que pueda desprenderse y caer al suelo en forma de teatral lluvia blanca cuando hay una explosión— se desprendieron del techo y cayeron al suelo en forma de teatral lluvia blanca.


    Una de ellas me dio en la frente.


    —Ay —dije. Me quedé allí tirado, mirando arriba, mientras recuperaba la respiración—. Bastille, ¿ese osito de peluche acaba de estallar?


    —Sí —respondió mientras se acercaba para mirarme.


    Tenía puesto un uniforme azul grisáceo de estilo militar y llevaba suelta la melena lisa plateada. De la cintura le colgaba una pequeña vaina con una gran empuñadura asomando de ella. Allí se escondía su espada crístina; aunque la vaina solo medía unos treinta centímetros, si sacaba el arma tendría la longitud de una espada normal.


    —Vale. De acuerdo. ¿Por qué acaba de estallar ese osito de peluche?


    —Porque has tirado del pasador, estúpido. ¿Qué otra cosa esperabas que hiciera?


    Gruñí y me senté. La habitación que nos rodeaba, dentro de las Reales Instalaciones de Pruebas Armamentísticas de Nalhalla, era blanca y anodina. La pared junto a la que antes estábamos de pie tenía una ventana abierta que daba al campo de tiro, que era un cuarto lleno de arena. No había más ventanas, ni tampoco muebles, salvo por un juego de armarios a nuestra derecha.


    —¿Que qué esperaba que hiciera? No sé, ¿que sonara música? ¿Que dijera: «Mamá»? De donde yo vengo, los osos de peluche no tienen la costumbre de estallar.


    —De donde tú vienes hacen muchas cosas al revés —repuso Bastille—. Seguro que vuestros caniches tampoco estallan.


    —Pues no.


    —Qué pena.


    —En realidad, sería genial tener caniches explosivos, pero ¿ositos de peluche explosivos? ¡Eso es peligroso!


    —Pues claro.


    —Pero Bastille, ¡son para los niños!


    —Exacto. Para que puedan defenderse, evidentemente.


    Puso los ojos en blanco y se acercó de nuevo a la ventana que daba a la habitación llena de arena. No me preguntó si me había hecho daño; veía que seguía respirando y, en términos generales, con eso le bastaba.


    Además, quizás os hayáis percatado de que esto es el capítulo dos. Puede que os preguntéis qué ha pasado con el capítulo uno. Resulta que, como soy estópido, lo he perdido. No os preocupéis, de todos modos era bastante aburrido. Bueno, salvo por las llamas que hablaban.


    Me puse de pie.


    —Por si te lo estabas preguntando...


    —Pues no.


    —... estoy bien.


    —Genial.


    Fruncí el ceño y me acerqué a Bastille.


    —¿Te molesta algo, Bastille?


    —¿Aparte de tú?


    —Yo siempre te molesto —respondí—. Y tú siempre estás un poco gruñona. Pero hoy estás siendo simplemente mala.


    Bastille me miró con los brazos cruzados. Entonces vi que se le ablandaba un poco el gesto.


    —Sí.


    Arqueé una ceja.


    —Es que no me gusta perder —añadió.


    —¿Perder? Bastille, has recuperado tu puesto entre los caballeros, has dejado al descubierto a un traidor a tu orden y has evitado que los Bibliotecarios secuestraran o mataran al Consejo de los Reyes. Si eso es perder, tu definición de la palabra es un poco rara.


    —¿Más rara que tu cara?


    —Bastille —la reprendí.


    Ella suspiró y se inclinó para apoyar los brazos en el alféizar de la ventana.


    —La Que No Puede Ser Nombrada huyó, tu madre escapó con un libro irreemplazable escrito en el idioma olvidado y, ahora que ya no se esconden tras la farsa del tratado, los Bibliotecarios están atacando Mokia con todas sus fuerzas.


    —Has hecho lo que has podido. Yo he hecho lo que he podido. Ha llegado el momento de dejar que los demás se ocupen.


    No parecía muy contenta al respecto.


    —Vale. Sigamos con tu entrenamiento con explosivos.


    Quería que estuviera bien preparado por si la guerra llegaba a Nalhalla. No era probable, pero mi ignorancia de cómo funcionan las cosas —como los ositos de peluche explosivos— siempre la ha frustrado.


    Ahora bien, me doy cuenta de que muchos de vosotros sois tan ignorantes como yo. Por eso he preparado una guía práctica que explica todo lo que necesitáis saber y recordar sobre mi autobiografía de tal modo que este libro no os confunda. Metí la guía en el capítulo uno. Si alguna vez os liáis, podéis consultarla allí. Soy un tío majo. Tonto, pero majo.


    Bastille abrió uno de los armarios de la pared lateral, sacó otro osito de peluche rosa y me lo dio mientras me acercaba a ella. Tenía una etiquetita en el costado que, con letras adorables, decía: «¡Tira de mí!»


    Lo cogí, nervioso.


    —Responde con sinceridad: ¿por qué fabricáis granadas que parecen ositos de peluche? No es para proteger a los niños.


    —Bueno, ¿cómo te sientes cuando lo miras?


    Me encogí de hombros.


    —Es mono. De un modo mortífero y destructivo. —«Más o menos como Bastille», pensé—. Me entran ganas de sonreír. Después me entran ganas de salir corriendo entre gritos, porque ahora sé que en realidad es una granada.


    —Exacto —respondió Bastille mientras me quitaba el oso y tiraba de la etiqueta (bueno, del pasador). Después lo lanzó por la ventana—. Si fabricas armas que parecen armas, ¡todo el mundo huye de ellas! Sin embargo, de este modo desconcertamos a los Bibliotecarios.


    —Eso es enfermizo —dije—. ¿No debería agacharme o algo?


    —No te pasará nada.


    «Ah —pensé—, este debe de estar defectuoso o ser falso.»


    En aquel preciso instante, la granada estalló al otro lado de la ventana, y la onda expansiva me lanzó hacia atrás de nuevo. Me golpeé de espaldas contra la pared, solté un gruñido y otro fragmento de yeso me cayó en la cabeza. Sin embargo, esta vez conseguí aterrizar de rodillas.


    Curiosamente, me sentía bastante ileso, teniendo en cuenta que acababa de salir volando por culpa de la explosión. De hecho, ninguna de las dos explosiones parecía haberme herido de gravedad.


    —Los de color rosa —explicó Bastille— son granadas de onda expansiva. Lanzan lejos a personas y objetos, pero no hacen daño a nadie.


    —¿En serio? —pregunté, acercándome—. ¿Cómo funciona?


    —¿Tengo pinta de experta en explosivos?


    Vacilé. Con aquellos ojos de mirada feroz y la expresión peligrosa...


    —La respuesta es no, Smedry —añadió ella, sin más, mientras cruzaba los brazos—. No sé cómo funcionan estas cosas. No soy más que una soldado.


    Después cogió un osito de peluche azul, tiró de la etiqueta y lo lanzó por la ventana. Me preparé y me agarré al alféizar. Sin embargo, esta vez la granada de oso dejó escapar un ruido sordo. La arena del otro cuarto empezó a amontonarse de un modo extraño; de repente, algo tiró de mí a través de la ventana y me lanzó a la otra habitación.


    Chillé mientras daba tumbos por el aire y después me golpeé de cara contra el montículo de arena.


    —Eso es una granada de onda de succión —me explicó Bastille desde atrás—. Estalla a la inversa y tira de todo hacia ella, en vez de empujarlo.


    —Mur murr mur mur murrr —respondí, ya que tenía la cabeza enterrada en arena.


    Cabe señalar que la arena no sabe demasiado bien. Ni siquiera con kétchup.


    Saqué la cabeza y me apoyé en la pila de arena para enderezarme las lentes de oculantista y mirar por la ventana, donde Bastille estaba apoyada con los brazos cruzados, esbozando una leve sonrisa. No hay nada mejor que ver a un Smedry volando a través de una ventana para mejorar su humor.


    —¡Eso no debería ser posible! —protesté—. ¿Una granada que estalla hacia atrás?


    Ella volvió a poner los ojos en blanco.


    —Ya llevas varios meses en Nalhalla, Smedry. ¿No va siendo hora de dejar de fingir que todo te sorprende o te desconcierta?


    —Es que...


    No estaba fingiendo. Me habían educado en las Tierras Silenciadas, me habían entrenado los Bibliotecarios para rechazar todo lo que resultara..., bueno, demasiado raro. Pero Nalhalla, la ciudad de los castillos, no tenía nada que no fuera raro. Costaba no sentirse abrumado por todo.


    —Sigo pensando que una granada no debería ser capaz de estallar hacia dentro —insistí mientras me sacudía la arena de la ropa y caminaba hacia la ventana—. Quiero decir, ¿cómo consiguen que funcione así?


    —¿No será cogiendo lo mismo que se mete en una granada normal y poniéndolo del revés?


    —Pues... no creo que se haga así, Bastille.


    Ella se encogió de hombros y sacó otro oso. Este era morado. Se dispuso a tirar de la etiqueta.


    —¡Espera! —exclamé mientras me metía por la ventana. Se lo quité—. Esta vez me vas a contar primero qué hace.


    —Eso no tiene gracia.


    Arqueé una ceja, escéptico.


    —Este es inofensivo —dijo ella—. Una granada cometodo. Vaporiza todo lo que tenga cerca que no esté vivo: rocas, madera muerta, fibras, cristal, metal. Todo. Pero no afecta ni a las plantas, ni a los animales, ni a las personas. Obra maravillas contra los Animados.


    Miré el osito de peluche morado. Los Animados eran objetos a los que se les había insuflado vida a través de las artes oculantistas oscuras. Ya había luchado contra uno creado a partir de novelas románticas.


    —Esto podría resultar útil.


    —Sí, también funciona bien contra los Bibliotecarios. Si un grupo carga contra ti con esas armas suyas, puedes vaporizar las armas sin hacerles daño.


    —¿Y su ropa?


    —Desaparece.


    Alcé el oso mientras meditaba la opción de vengarme por haber salido volando por la ventana.


    —Así que me estás diciendo que si te lanzo esto y estalla...


    —¿Te pegaría una patada en la cara? —preguntó fríamente Bastille—. Sí. Después te graparía al muro exterior de un castillo bien alto y te pintaría en la cabeza: «Comida para dragones.»


    —Ya. Bueno..., ¿por qué no lo guardamos?


    —Sí, buena idea —respondió mientras me lo quitaba y lo volvía a guardar en el armario.


    —En fin... Me he percatado de que ninguna de estas granadas son lo que se dice... mortales.


    —Por supuesto que no. ¿Por quién nos tomas? ¿Por bárbaros?


    —Por supuesto que no. Pero estáis en guerra.


    —La guerra no es excusa para hacer daño a la gente.


    Me rasqué la cabeza.


    —Creía que la guerra iba, precisamente, de hacer daño a la gente.


    —Esa es la forma de pensar de los Bibliotecarios —respondió Bastille mientras cruzaba los brazos y entornaba los ojos—. Muy poco civilizada. —Vaciló—. Bueno, incluso los Bibliotecarios usan ya muchas armas no letales en los últimos tiempos. Lo comprobarás si la guerra llega hasta aquí.


    —Vale..., pero a ti no te importa hacerme daño a mí de vez en cuando.


    —Tú eres un Smedry. Es distinto. Ahora, ¿quieres aprender para qué sirven el resto de las granadas o no?


    —Depende. ¿Qué me van a hacer?


    Me miró, gruñó algo y se dio media vuelta.


    Parpadeé. Ya estaba acostumbrado a los malos humores de Bastille, pero aquello parecía raro incluso para ella.


    —¿Bastille?


    Se alejó hasta el otro lado del cuarto y dio unos golpecitos en una zona del cristal que hicieron que la pared se volviera translúcida. Las Reales Instalaciones Armamentísticas de Nalhalla eran un castillo con muchas torres en un extremo de la ciudad de Nalhalla. Nuestra atalaya nos permitía ver gran parte de la capital.


    —¿Bastille? —pregunté de nuevo mientras me acercaba.


    —No debería estar riñéndote de este modo —dijo, con los brazos cruzados.


    —¿Y cómo deberías estar riñéndome?


    —De ningún modo. Lo siento, Alcatraz.


    Parpadeé. Una disculpa. ¿De Bastille?


    —La guerra te tiene preocupada de verdad, ¿no? ¿Mokia?


    —Sí. Desearía que pudiera hacerse algo más. Que pudiéramos hacer algo más.


    Asentí porque la comprendía. Mi huida de las Tierras Silenciadas se había ido convirtiendo en una bola de nieve que aumentó con el rescate de mi padre de la Biblioteca de Alejandría y la posterior intervención para evitar que Nalhalla firmara el tratado con los Bibliotecarios. Ahora, por fin, las cosas se habían calmado, y, como cabía esperar, los demás —gente con más experiencia que Bastille y que yo— se habían hecho cargo de las tareas más importantes. Yo era un Smedry, y ella, una caballero de Cristalia en toda regla, pero solo teníamos trece años. Incluso en los Reinos Libres, donde la gente no prestaba tanta atención a la edad, aquello significaba algo.


    Bastille se había pasado la infancia entrenando y había obtenido el título de caballero muy joven. El resto de su orden esperaba que siguiera entrenando y practicando para compensar anteriores errores. Se pasaba la mitad del día ocupada con sus tareas en Cristalia.


    En general, yo me pasaba los días aprendiendo. Por suerte, era mucho más interesante que ir al colegio en casa. Aprendía sobre cosas como el uso de las lentes oculantistas, cómo negociar y cómo utilizar las armas de los Reinos Libres. Empezaba a comprender que ser un Smedry era como una especie de mezcla entre agente secreto, comando de las fuerzas especiales, diplomático, general y catador de quesos.


    No os mentiré: era guay que te rayas. En vez de pasarme el día sentado escribiendo trabajos de biología o escuchando al señor Layton, de la clase de álgebra, ensalzar las virtudes de las ecuaciones de segundo grado, podía lanzar granadas de osito de peluche y saltar de edificios. Al principio era muy divertido.


    Vale, era muy divertido SIEMPRE.


    Sin embargo, faltaba algo. Antes, aunque había estado dando tumbos sin saber bien lo que hacía, participábamos en acontecimientos importantes. Pero en aquel momento no éramos más que..., bueno, que críos. Y eso fastidiaba.


    —Tiene que pasar algo —dije—. Algo emocionante.


    Miramos por la ventana, expectantes.


    Pasó volando un pájaro azul. Que, sin embargo, no estalló. Tampoco resultó ser un pájaro ninja secreto de los Bibliotecarios. De hecho, a pesar de mi teatral declaración, no pasó nada interesante en absoluto. Y seguirá sin pasar durante los siguientes tres capítulos.


    Lo siento. Me temo que este libro va a ser bastante aburrido. Respirad hondo. Lo peor está por llegar.
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    Fiu! Qué capítulos más aburridos, ¿no? Sé que en realidad no queríais leer, con todo lujo de detalles, cómo funciona el sistema de alcantarillado de Nalhalla. Tampoco os interesaba una explicación académica sobre el alfabeto nalhalliano original y cómo las letras se basan en representaciones logográficas del cabafloo antiguo. Y, por supuesto, seguro que os han entrado arcadas con esa vívida descripción, tan específica como insoportable, de cómo es que te hagan un lavado de estómago.


    No os preocupéis, que estas escenas son de extrema importancia para el capítulo treinta y siete de la novela. Sin los capítulos tres, cuatro y cinco, os encontraríais completamente perdidos al avanzar en el libro. Los he incluido por vuestro propio bien. Ya me daréis las gracias después.


    —Espera —dije, señalando a través de la pared de cristal transparente de la sala de pruebas de granadas—. Reconozco ese pájaro.


    No el azul, sino el pájaro de cristal gigante que despegaba de la ciudad, a poca distancia de nosotros. Se llamaba Viento de Halcón y me había transportado en mi primer viaje a Nalhalla. Era del tamaño aproximado de un pequeño avión y estaba fabricado por completo de precioso cristal translúcido.


    Ahora bien, algunos de vosotros, los de las Tierras Silenciadas, os preguntaréis cómo era capaz de reconocer aquel vehículo en concreto entre todos los que sobrevolaban Nalhalla. Eso es porque, en las Tierras Silenciadas, los Bibliotecarios se aseguran de que todos los vehículos tengan el mismo aspecto. Todos los aviones de un tamaño concreto son idénticos. Casi todos los coches se parecen: un camión es como cualquier otro camión, un turismo es como cualquier otro turismo. Te permiten elegir el color, ¡yupi!


    Los Bibliotecarios afirman que tiene que ser así, ofreciendo como excusa un galimatías sobre los costes de fabricación o las líneas de montaje. Por supuesto, es todo mentira. El verdadero motivo de que todo tenga el mismo aspecto se debe a un único concepto muy simple: calzoncillos.


    Os lo explicaré después.


    En los Reinos Libres no piensan del mismo modo que en las Tierras Silenciadas, así que cuando fabrican algo les gusta que sea único y original. Incluso un idiota como yo podría diferenciar de lejos dos vehículos distintos.


    —Viento de Halcón —dijo Bastille, que señalaba el pájaro de cristal con la cabeza mientras este aleteaba por el cielo rumbo al oeste—. ¿No es la aeronave que tu padre estaba preparando para su misión secreta?


    —Sí.


    —¿Crees...?


    —¿Que acaba de marcharse sin despedirse? —Me quedé mirando a Viento de Halcón, que se alejaba como un rayo—. Sí.


    

    

    —«A mi padre y a mi hijo —leía el abuelo Smedry tras haberse recolocado las lentes de oculantista para examinar la nota—. Se me da mal decir adiós. Adiós.» —Bajó el papel y se encogió de hombros.


    —¿Y ya está? —exclamó Bastille—. ¿Es lo único que ha dejado?


    —Pues... sí —respondió el abuelo Smedry, que sostenía en alto dos trozos de papel naranja—. Eso y lo que parecen ser dos cupones para media bola de helado de sabor koala.


    —¡Qué horror! —dijo Bastille.


    —La verdad es que es mi sabor favorito —respondió el abuelo mientras se guardaba los cupones—. Es muy amable por su parte.


    —Me refería a la nota —repuso ella, que estaba de pie con los brazos cruzados.


    Habíamos regresado al Torreón Smedry, un enorme castillo de piedra negra enclavado en el extremo meridional de la ciudad de Nalhalla. El cristal de fuego crepitaba en una chimenea a un lado de la habitación. Sí, en los Reinos Libres hay un tipo de cristal que puede arder. A mí no me miréis.


    —Ah, sí —dijo el abuelo al volver a leer la nota—. Sí, sí, sí. Sin embargo, hay que reconocer que se le da muy mal decir adiós. Esta nota es un claro ejemplo de ello. Quiero decir, ni siquiera la ha firmado. ¡No se le puede dar peor!


    Yo estaba sentado junto a la chimenea, en un sillón rojo con demasiado relleno. Era el sillón en el que habíamos encontrado la nota. Al parecer, mi padre no le había dicho a nadie que se marchaba, salvo a su círculo más íntimo. Había reunido a su grupo de soldados, ayudantes y exploradores, y se había largado.


    Éramos las tres únicas personas en aquella habitación de paredes negras. Bastille me miró.


    —Lo siento, Alcatraz. Tiene que ser lo peor que podría haberte hecho tu padre.


    —No sé —intervino el abuelo—. Podría haber dejado cupones para Chunky Monkey. —Hizo una mueca de asco—. Qué asco, ¿a quién se le ocurre meter un mono en el helado? En serio.


    Bastille lo miró sin alterarse.


    —No estás ayudando.


    —Ni siquiera lo intentaba —respondió el abuelo, rascándose la cabeza.


    Estaba calvo, salvo por un mechón de pelo blanco que le recorría la parte de atrás de la cabeza y le asomaba por detrás de las orejas —como si alguien le hubiera grapado una nube al cuero cabelludo—, y tenía un enorme bigote blanco.


    —Pero supongo que debería hacerlo —añadió—. ¡Por el raído Resnick, chaval! No pongas esa cara tan mustia. De todos modos, es un padre horrible, ¿no? ¡Al menos se ha ido!


    —Esto se te da fatal —comentó Bastille.


    —Ah, pero yo domino el género epistolar, no como otros.


    Esbocé una sonrisita. Vi que a mi abuelo se le iluminaban un poco los ojos. Solo intentaba animarme. Se acercó y se sentó en el sillón que tenía al lado.


    —Tu padre no sabe qué hacer contigo, chaval. No tuvo la oportunidad de acostumbrarse a ser padre, así que creo que te tiene miedo.


    Bastille resopló, desdeñosa.


    —Así que se supone que Alcatraz debería quedarse aquí sentado, en Nalhalla, esperando a que su padre vuelva, ¿no? La última vez que desapareció Attica Smedry, tardó trece años en volver a aparecer. ¡Ni siquiera sabemos qué planea!


    —Va a buscar a mi madre —repuse en voz baja.


    Bastille se volvió hacia mí con el ceño fruncido.


    —Ella tiene el libro que mi padre necesita —añadí—. El que contiene los secretos de cómo otorgar a todo el mundo los Talentos de los Smedry.


    —Tu padre lleva persiguiendo a ese fantasma durante muchos años, Alcatraz —dijo el abuelo—. ¿Otorgar Talentos de los Smedry a todo el mundo? Dudo que sea posible.


    —La gente decía eso mismo sobre encontrar las lentes de traductor —comentó Kaz—. Pero Attica lo logró.


    —Cierto, cierto —concedió el abuelo—. Pero esto es distinto.


    —Supongo —dije—, pero...


    Me quedé paralizado y me giré: mi tío, Kazan Smedry, estaba sentado en el tercer sillón junto al fuego. Medía metro veinte, más o menos, y, como la mayoría de las personas pequeñas, odiaba que lo llamaran enano. Llevaba gafas de sol, una chupa de cuero marrón y una túnica debajo que se remetía en unos resistentes pantalones. Estaba cubierto de polvo negro de hollín.


    —¡Kaz! —exclamé—. ¡Has vuelto!


    —¡Al fin! —respondió entre toses.


    —¿Qué...? —pregunté, señalando el hollín.


    —Me perdí en la chimenea —respondió Kaz, encogiéndose de hombros—. Llevo como dos semanas metido en ese puñetero tiro.


    Todos los Smedry tienen un Talento. El Talento puede ser poderoso, impredecible y desastroso, pero siempre resulta interesante. Se podía obtener si eras un Smedry, ya fuera por nacimiento o por casarte con uno. Mi padre quería que todo el mundo poseyera un Talento.


    Y yo empezaba a sospechar que eso es lo que mi madre pretendía desde el principio. Las Arenas de Rashid, los años de búsqueda, el robo de los Archivos Reales (que no son una biblioteca) de Nalhalla... Todo apuntaba a encontrar el modo de otorgar Talentos de los Smedry a personas que no solían tenerlos. Sospechaba que mi padre lo hacía porque quería compartir nuestros poderes con todo el mundo. No obstante, intuía que mi madre quería crear un ejército invencible de Bibliotecarios con Talentos.


    Aunque no soy demasiado listo, suponía que aquello no podía ser bueno. Es decir, ¿qué pasaría si los Bibliotecarios contaran con mi Talento para romper cosas? Aquí incluyo una útil lista de lo que probablemente romperían si pudieran:


    La comida del recreo. Todos los días, al abrir la bolsa con la comida para el recreo, llevarais lo que llevarais, descubriríais que os lo habían cambiado por un sándwich de babosa naranja con pepinillos. ¡Y no llevaría sal!


    El baile. No os gustaría nada ver a los Bibliotecarios rompiendo esquemas en la pista de baile. En serio. Confiad en mí.


    El recreo. Exacto. Romperían el recreo y lo convertirían en una clase de álgebra avanzada. Nota: Lo mismo sucede cuando pasáis a secundaria. Lo siento.


    Caras. No requiere explicación.


    Como podéis ver, sería un desastre.


    —¡Kazan! —exclamó el abuelo, que sonrió a su hijo.


    —Hola, papi.


    —Todavía metiéndote en un lío tras otro, supongo.


    —Siempre.


    —Buen chico. ¡Te entrené bien!


    —Kaz —le dije—, ¡hace meses que no te vemos! ¿Por qué has tardado tanto?


    Kaz hizo una mueca.


    —El Talento.


    Por si lo habéis olvidado, el Talento de mi abuelo consistía en llegar tarde, mientras que el de Kaz era perderse de formas asombrosas. No sé por qué repito todo esto, ya que lo expliqué con claridad en el capítulo uno. En fin.


    —¿No es mucho tiempo para andar perdido, incluso en ti? —preguntó Bastille con el ceño fruncido.


    —Sí, hacía años que no estaba tan perdido.


    —Ah, sí —dijo el abuelo Smedry—. Vaya, si recuerdo una vez que tu madre y yo nos pasamos más de dos meses buscándote como locos cuando tenías dos años, ¡hasta que, de repente, apareciste una noche en tu cuna!


    Kaz puso cara de sentir nostalgia.


    —Fue... interesante verme crecer.


    —Pasa con todos los Smedry —añadió el abuelo.


    —¿Cómo? —preguntó Bastille, que por fin se sentó en el cuarto y último sillón que había junto al fuego—. ¿Quieres decir que hay algún Smedry adulto? ¿Me podríais asignar a uno de esos? Estaría bien, para cambiar.


    Me reí entre dientes, pero Kaz sacudió la cabeza, distraído por algo.


    —Vuelvo a tener controlado mi Talento —dijo—, por fin. Pero he tardado demasiado. Es como... si el Talento se hubiera vuelto loco durante un tiempo. Hace años que no me costaba tanto manejarlo. —Se rascó la barbilla—. Tendré que escribir un ensayo al respecto.


    Debo señalar que la mayor parte de los miembros de mi familia son profesores o investigadores. Quizás os resulte extraño que un puñado de entregados bribones como nosotros también sea un puñado de eruditos. Si eso es lo que pensáis, es que no habéis conocido a los suficientes profesores. ¿Qué mejor forma de evitar crecer que pasarte toda la vida en el colegio?


    —¡Pelícanos! —exclamó de repente Kaz mientras se levantaba—. ¡Ahora no tengo tiempo para ensayos! Casi se me olvida. Papá, mientras estaba perdido por ahí, pasé por Mokia. ¡Han sitiado Tuki Tuki!


    —Lo sabemos —respondió Bastille, que tenía los brazos cruzados.


    —¿Ah, sí? —preguntó Kaz, rascándose la cabeza.


    —Hemos enviado tropas para ayudar a Mokia —respondió ella—. Pero los Bibliotecarios han empezado a asaltar nuestras costas más cercanas. No podemos ofrecer más apoyo a Mokia sin dejar Nalhalla desprotegida.


    —Me temo que hay más —añadió el abuelo Smedry—. Algunos... elementos del Consejo de los Reyes están dándole largas al tema.


    —¿Qué? —exclamó Kaz.


    —Te perdiste todo lo del tratado, hijo —dijo el abuelo—. Me temo que algunos de los monarcas se han aliado con los Bibliotecarios. Estuvieron a punto de lograr que el Consejo aprobara una moción para abandonar Mokia. No lo consiguieron, pero solo por un voto. Los que estaban a favor de la moción siguen intentando negarle apoyo a Mokia. Tienen mucha influencia en el Consejo.


    —¡Pero los Bibliotecarios querían matarlos! —exclamé—. ¿Y el intento de magnicidio?


    De paso os cuento que odio los magnicidios. Suenan demasiado a clase de química. O a tíos muertos con coronas.


    El abuelo se limitó a encogerse de hombros.


    —¡Burócratas, chaval! Pueden ser más espesos que la sopa de judías de tu tío Kaz.


    —¡Eh! —exclamó Kaz—. ¡Me gusta esa sopa!


    —Y a mí —respondió el abuelo—. Es un pegamento excelente.


    —Tenemos que hacer algo.


    —Eso intento —dijo el abuelo—. ¡Si vieras qué discursos estoy dando!


    —Hablar —repuso Kaz—. ¡Tuki Tuki está a punto de caer, papá! Si la capital cae, el reino caerá con ella.


    —¿Qué pasa con los caballeros? —pregunté—. Bastille, ¿no dijiste que la mayoría de los caballeros de Cristalia siguen aquí, en la ciudad? ¿Por qué no están en el campo de batalla?


    —Los crístines no se pueden usar para esas cosas, chaval —respondió el abuelo, que meneaba la cabeza—. Tienen prohibido tomar partido en conflictos políticos.


    —¡Pero esto no es un conflicto político! Esto es contra los Bibliotecarios. ¡Se infiltraron en los crístines y corrompieron la Piedra Mental! Si ganan, ¡seguro que desmantelan la orden de todos modos!


    Bastille hizo una mueca.


    —¿Ves por qué estoy de los nervios? Sabemos todo esto, pero nuestros juramentos nos prohíben tomar partido, salvo para defender a un Smedry o a uno de los monarcas.


    —Bueno, pues uno de los monarcas está en peligro —repuse—. ¡Kaz acaba de decirlo!


    —El rey Talakimallo no está en el palacio de Tuki Tuki —explicó el abuelo, negando con la cabeza—. Los caballeros lo llevaron a un lugar seguro poco después de que empezara el asedio del palacio. La reina lidera la defensa.


    —La reina de Mokia... —dije—. Bastille, ¿esa no es...?


    —Mi hermana, Angola Dartmoor.


    —¿Y los caballeros no la van a proteger?


    —No es heredera de ninguna familia noble —respondió Bastille, negando con la cabeza—. Quizás hayan dejado un guardia para protegerla, pero puede que no. Es probable que todos los caballeros de la zona se fueran con el rey o con su heredera, la princesa Kamali.


    —Tuki Tuki tiene una importancia estratégica enorme —dijo Kaz—. ¡No podemos perderla!


    —Los caballeros quieren ayudar, pero no pueden —se quejó Bastille—. Está prohibido. Además, casi todos nosotros tenemos que quedarnos en la ciudad de Nalhalla para defender al Consejo de los Reyes y a los Smedry.


    —Aunque el Consejo ya no confíe en los crístines igual que antes —añadió el abuelo—. Y prohíben la entrada de los caballeros a las reuniones más importantes.


    —Así que acabamos sentados sin hacer nada —repuso Bastille, frustrada, mientras se daba cabezazos contra el respaldo del sillón—. Nos entretenemos con interminables sesiones de entrenamiento y lanzando alguna que otra granada a alguien que se lo merezca —añadió, mirándome.


    —¡Por el bronceado Brown! —exclamó el abuelo—. A lo mejor necesitamos unos aperitivos. Funciono mucho mejor mientras me como un buen polo de yogur de brócoli.


    —En primer lugar —dije—, puaj. Abuelo, eso es casi cacapusqueroso. En segundo lugar... —Vacilé un instante, ya que se me acababa de ocurrir una idea—. Estáis diciendo que los caballeros tienen que proteger a la gente importante.


    Bastille me echó una de sus miradas patentadas de «evidentemente, Alcatraz, idiota»®. No le hice caso.
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    —Y el palacio mokiano está sitiado, a punto de caer, ¿verdad? —seguí diciendo.


    —Tiene toda la pinta —respondió Kaz.


    —Entonces, ¿y si enviamos a alguien muy importante a Mokia? Los caballeros tendrían que seguirlo, ¿no? Y si esa persona establece su residencia en el palacio mokiano, los caballeros tendrían que defender el lugar, ¿verdad?


    En aquel momento sucedió algo increíble. Algo asombroso, algo alucinante, algo pasmoso.


    Bastille sonrió.


    Fue una sonrisa amplia y cómplice. Una sonrisa entusiasta. Casi una sonrisa malvada. Como la
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